
Capitulo 5 Desarrollo del actual procedimiento de visita  domiciliaria. 

 

5.1 consideraciones dentro del procedimiento de visita domiciliaria. 

 

El artículo 44 del código Fiscal e la Federación contiene los primeros aspectos a 

considerar cuando se inicia la visita domiciliaria. Es hasta este momento realmente cuando 

a auditoria comienza, puesto  que anteriormente nos habíamos enfocado a los requisitos que 

debía contener la orden de visita. El precepto en comento establece lo siguiente: 

 

“Artículo 44.- En los casos de visita en el domicilio fiscal, las 

autoridades fiscales, os visitados, responsables solidarios y los 

terceros estarán a lo siguiente: 

 

I.- La visita se realizará en el lugar o lugares 

señalados en la orden de visita. 

 

II.- Si al presentarse los visitadores al lugar en donde deba 

practicarse la diligencia, no estuviere el visitado o su  

representante, dejarán || citatorio con la persona que se 

encuentre en dicho lugar para que el mencionado visitado o su 

representante los esperen a hora determinada del día siguiente 

para recibir la orden de visita; si no lo hicieren, la visita se 

iniciará con quien se encuentre en el lugar visitado. 



 

En este caso, los visitadores al citar al visitado o su 

representante, podrán hacer una relación de los sistemas, 

libros, registros y demás documentación que integren la 

contabilidad. Si el contribuyente presenta aviso de cambio de 

domicilio, después de recibido el citatorio, la visita podrá 

llevarse a cabo en el nuevo domicilio y en el anterior, cuando 

el visitado conserve el local de este, sin que para lo se 

requiera nueva orden o ampliación  de la orden de visita, 

haciendo constar tales hechos en el acta que levante. 

 

Cuando exista peligro de que el visitado se ausente o pueda 

realizar maniobras para impedir el inicio o desarrollo de la 

diligencia, los visitadores podrán proceder al aseguramiento 

de la contabilidad. 

 

En los casos en que se presente los visitadores al lugar en 

donde debe practicarse la diligencia descubran bienes o 

mercancías cuya importación, tenencia, producción, 

explotación, captura o transporte deba ser manifestada a las 

autoridades fiscales o autorizada por ellas, sin que se hubiera 

cumplido con la obligación de dichos bienes o mercancías. 

III .- Al iniciarse la visita en el domicilio fiscal, los 

visitadores que en ella intervengan se deberán identificar ante 



la persona con quien se entienda la diligencia, requiriéndola 

para que designe dos testigos, si éstos no son designados o los 

designados no aceptan servir como tales, los visitadores los 

designaran, haciendo constar esta situación en el acta que 

levanten, sin que esta circunstancia invalide los resultados de 

la visita. 

 

Los testigos pueden ser sustituidos en cualquier tiempo por no 

comparecer al lugar donde se esté llevando a cabo la visita, 

por ausentarse de él antes de que concluya la diligencia o por 

manifestar su voluntad de dejar de ser testigo, en  tales 

circunstancias la persona con la que se entienda la visita 

deberá designar de inmediato otros y ante su negativa o 

impedimento de los designados, los visitadores podrán 

designar a quienes deban sustituirlos. La situación  d los 

testigos no invalida los resultados de la visita. 

 

IV .- las autoridades fiscales podrán solicitar l auxilio de otras 

autoridades fiscales que sean competentes, para que continúen 

una visita  iniciada por aquéllas notificando al visitado la 

sustitución de autoridad y de visitadores. Podrán tabién 

solicitarles practiquen otras visitas para comprobar hechos 

relacionados con la que estén practicando”. 

 



5.1.1 Lugar de la visita. 

 

 Con relación a la primera fracción esta fue analizada en el capítulo anterior puesto 

que se hace referencia al lugar donde se desarrollará la visita domiciliaria en el artículo 43 

fracción I del Código Fiscal como requisito que debe cumplir la orden de visita. En dicho 

capítulo abordamos  el tema de la importancia que, tanto para el contribuyente como para la 

autoridad fiscal, tiene el lugar o domicilio donde se llevará a cabo la visita domiciliaria. 

Hay que remarcar que el contribuyente por ninguna razón debe permitir que se extienda la 

auditoria a otro establecimiento el cual no este asentado en la orden. Por su parte, los 

visitadores deben de realizar la visita en el lugar o lugares donde la orden de visita 

domiciliaria les faculta. 

 

 Debido  a esto resulta ocioso que la Ley contemple este requisito en dos partes, en 

dos distintos artículos puestos que una correcta permitiría la fusión de estos dos, vitando así 

la confusión que se podría crear al pensar que se trata de dos requisitos distintos. 

 

5.1.2 Notificación de la orden de visita domiciliaria 

 

 Ahora corresponde analizar uno de los aspectos que a nuestra consideración genera 

las mayores controversias entre el Fisco y el  contribuyente puesto  que a juicio de la 

autoridad fiscal  el procedimiento actual proporciona, en esta etapa, toda las garantías que 

regula tanto la Constitución como el Código Fiscal de la Federación. Por su parte el 

contribuyente considera que lo plasmado en la misma Ley genera inseguridad jurídica y en 

consecuencia violaciones a las garantías de los gobernados. La fracción segunda  primer 



párrafo del presente artículo  contempla la primera aparición de los visitadores  en el 

domicilio del contribuyente. El supuesto que contempla esta fracción es cuando al 

presentarse los auditores el contribuyente o su representante legal no se encuentren en el 

domicilio fiscal, debe dejarse citatorio con quien se encuentre para que el visitado o su 

representante se presenten el día siguiente a una hora determinada para recibir la orden e 

visita y así iniciar la auditoria, si no se acata dicho citatorio la visita se iniciara con quien se 

encuentre en el domicilio. 

 

 Cabe mención que el otro supuesto posible en la situación arriba  planteada es 

cuando se encuentre en el domicilio  fiscal el contribuyente o su representante legal  con lo 

cual se les notificara la orden y con ellos, en ese momento se inicia la auditoria. Por lo tanto 

una vez que se pasa por la etapa del citatorio los dos supuestos se juntan y siguen un mismo 

camino durante el procedimiento ya sea que la visita se entienda con el contribuyente, su 

representante legal o con la persona que se encuentre en el domicilio. 

 

 Como lo hemos visto en el anterior capítulo  son visitadores las personas que 

cumplan con dos requisitos indispensables: 1.- Que en la orden e visita sean designados por 

la autoridad fiscal competente y 2.- Que se apersonen en el domicilio y actúen en alguna de 

las diligencias  de visita domiciliaria. Cuando los visitadores solo presenten en el domicilio  

contenido en la orden preguntaran por el contribuyente o por su representante legal para 

iniciar la diligencia. A estas alturas no hay ningún problema para identificar al sujeto al 

cual se le aplicara este acto de fiscalización puesto que es aquel de quien aparezca el 

nombre en la orden de visita domiciliaria. Pero que debemos entender por representante 

legal, la importancia de este concepto se encuentra en al hecho de que la visita domiciliaria 



sin previo citatorio no solo se puede efectuar con el sujeto visitado sino también con su 

representante legal. 

 

 En el caso e personas físicas es raro que se presente esta situación aunque no 

imposible y por representante legal debemos entender aquella persona que a través de un 

mandato representa a otra persona en un juicio o negocio. Por  lo regular estos mandatos se 

expresan como poderes generales para pleitos y cobranzas, otorgándose con todas las 

facultades generales y las especiales que requieren cláusulas especiales. 

 

 Para las personas morales la situación es distinta toda es que son una ficción 

jurídica. En efecto una persona jurídica forzosamente debe tener, en todo momento, una 

persona física que funja como su representante legal.. La representación legal e una persona 

oral o jurídica también debe ser a través de un poder. la controversia surge en el momento 

de apersonarse los visitadores en el domicilio del contribuyente persona moral y requerir al 

representante de este, en dichas personas jurídicas trabajan y desarrollan sus actividades 

distintas personas morales que en determinado momento pueden representar, para ciertos 

actos, a la persona moral, pero la diligencia debe realizar forzosamente ante el 

representante legal. Por lo anterior resulta ocioso que se presenten ante los auditores los 

gerentes, administradores, contadores o incluso abogados que laboren para dicha persona 

moral, si ellos no hay sido reconocidos y facultados previamente como representantes 

legales de dicho contribuyente. El artículo 10 de  la Ley General de Sociedades Mercantiles 

establece lo siguiente: 

 



“Artículo 10 .- La representación en toda sociedad 

mercantil corresponderá a su administrador o 

administradores, quienes podrán realizar todas las 

operaciones inherentes al objeto de la sociedad, salvo 

lo que expresamente establezcan la Ley y el contrato 

social...” 

 

 de lo anterior debemos concluir que la visita debe realizarse por lo general, con el 

administrador o administradores de la persona moral, siempre y cuando esta persona o 

personas físicas prueben a través de documental idóneo que están facultadas para 

representar a dicha persona moral ante tribunales y juzgados. Este requisito debe ser  

observado por los auditores como  una obligación, toda vez que si estos no constatan dicha 

facultad delegada a la persona con quien entiendan la diligencia, la visita está viciada desde 

el inicio. 

 

 Con relación a lo asentado, se transcribe el siguiente criterio: 

 

Visita domiciliaria es ilegal la que se entiende con el 

gerente general de la empresa actora, cuando este 

funcionario no tiene facultades para representarla en los 

términos del documento notarial que al efecto se exhibe.- 

Delo preceptuado en los art. 10 y 146 de la Ley General de 

Sociedades Mercantiles, la representación de las sociedades 

mercantiles corresponde a sus administradores  y los gerentes 



generales únicamente tiene las facultades expresamente s les 

confieren en el documento notarial respectivo  ahora bien, si 

una visita domiciliaria se lleva a cabo con el gerente general 

de una empresa, pero del análisis del documento notarial con 

el que se pretende acreditar que tiene facultades para 

representar a dicha empresa, se advierte que el funcionario en 

cuestión solo se le otorgo u poder general para pleitos y 

cobranzas, y que la representación de la sociedad corresponde 

al Presidente del Consejo de Administración o a la Tesorera 

del mismo debe concluirse que dicha visita es ilegal por no 

haberse entendido con persona facultada para representar a la 

empresa, por lo que resulta violatoria de o dispuesto por el 

artículo 44 fracción II, del Código Fiscal de la Federación 

 

  Una vez aclarado lo anterior, el artículo 44 en su fracción II primer párrafo 

contémplale supuesto de que no se encuentran el contribuyente ni representante legal, por 

lo cuales dejara citatorio con la persona que se encuentre en icho lugar para que se 

representen el contribuyente o su representante legal el día hábil siguiente a hora 

determinada para recibir la orden de visita. 

 

 El primer punto a analizar es el citatorio que deben dejar los visitadores. La 

legislación fiscal es deficiente al tratar la figura del citatorio y no se encuentran a lo lago de 

este Código Fiscal artículo alguno que regule esta figura tan importante. 

 



 Estudiaremos e concepto, finalidad, reglamentación y requisitos de esta figura 

jurídica para poder determinar los parámetros que deben regir el citatorio para quien este 

cumpla con su objetivo sin violentar las garantías de los contribuyentes. 

 

 Según Andrés Mateos Santiago, el citatorio es un documento público referente a un 

puesto de legalidad  para la notificación de actos  y resoluciones administrativas cuando en 

la primera búsqueda que se realice en el domicilio del interesado, éste no se haya 

encontrado.35 

 

 La finalidad que persigue el citatorio es la de que el interesado se entere que se 

intento realizar una diligencia de carácter administrativo, pero al no encontrarse este ni su 

representante legal y poder realizar la diligencia, en el entendido de que de no representarse 

se realizara con la persona que se encuentre en el domicilio. Con esto se evita que el 

visitado se encuentre en estado de indefensión puesto que de no utilizarse los citatorios en 

la practica el visitado no estaría en posibilidad de saber cuales son las intenciones de la 

autoridad y no le seria imputable a este el hecho de no haberse encontrado en su domicilio 

cuando los visitadores se presentaron por primera vez. Con la creación de la figura del 

citatorio los legisladores pretenden que el contribuyente se entere de la intención de la 

autoridad de realizar una diligencia  de carácter administrativo  fijando fecha y hora 

determinados para que este se apersone en el entendido de que no hacerlo sabiendo que se 

llevara acabo dicha diligencia se entenderá con quien se encuentre en el domicilio. 

 

 En cuanto a la reglamentación existe poco que decir puesto que en materia fiscal no 

existe ordenamiento alguno que regule de manera específica esta figura. Lo que en 



consecuencia nos llevaría a leyes supletorias, que en caso seria el Código de 

Procedimientos Civiles en materia Federal. Dicho Código Civil tampoco nos aporta mucha 

información al respecto, puesto que los artículos que mencionan al citatorio son vagos y de 

poca utilidad. En efecto, el artículo 304 de dicho ordenamiento establece lo siguiente: 

 

“Articulo 304 .-  La resolución en que se mande una 

notificación, citación o emplazamiento, expresará el objeto de 

lo diligencia y los nombres de las personas con quienes ésta 

deba practicarse”. 

 

 El estado de incertidumbre que genera  la falta de legislación al respecto de los 

citatorios es obvio puesto que los contribuyente s no saben  a ciencia cierta los mas 

elementales  requisitos que estas figuras jurídicas deben contener para poder considerarlo 

como legal y en consecuencia valido. 

 

 De los artículos aquí mencionados podemos desglosar algunos de los requisitos que 

dichos citatorios deben contener. El artículo 44 fracción II del Código Fiscal  indica que el 

citatorio deberá especificar que la diligencia a realizar es para  la entrega de la orden 

domiciliaria lo cual también lo asienta el artículo 304  el Código de Procedimientos 

_Civiles en comento. Dicho precepto también contempla que el citatorio deberá contener el 

nombre dela persona con la que deba realizarse  la diligencia. Lo anterior son los únicos 

requisitos que se pueden inferir  de lo establecido en la legislación aplicable, por lo que son 

los únicos artículos que podrían  servir de fundamentación para la emisión de los citatorios, 

lo cual en definitiva es claramente escasa. En el supuesto en que la autoridad fiscal  



decidiera realizar citatorios cumpliendo solamente ichos requisitos la violación ala 

seguridad jurídica del contribuyente es plenamente notoria. en el supuesto no concedido, 

por no especificarlo así la ley, de que a los citatorios también les fuera aplicable  los 

requisitos  para las notificaciones estaríamos hablando de lo contenido en el artículo 38 del 

Código Fiscal de la Federación contemplando que se realicen en días y horas hábiles, con 

una persona mayor e edad, etc. Aplicando supletoriamente el Código de Procedimientos 

Civiles Federales el artículo 311 establece lo siguiente: 

 

“ Artículo 311.-Para hacer una notificación personal, y salvo 

el caso previsto en el artículo 307, se cerciorará el notificador, 

por cualquier medio, de que la persona que debe ser notificada 

vive en la casa designada, y después de ello, practicará la 

diligencia, de todo lo cual asentara razón de autos”. 

 

 Lo anterior no significa otra cosa mas que circunstanciar en el citatorio todo aquello 

por lo cual el visitador llego a la conclusión de que efectivamente en el domicilio en el cual 

se desarrollara la visita es aquel que el supone. 

 

 Aunado a lo anterior, y en virtud de que el objetivo del citatorio es que el interesado 

e entere de la intención de la autoridad fiscal, debe ser requisito fundamental el identificar 

plenamente a quien se le deja el citatorio, mediante una credencial oficial, a través de 

testigos o incluso a través de la descripción física de este. Todo lo anterior en busca de 

preservar íntegramente la seguridad jurídica del contribuyente cumpliendo con la finalidad 

para la cual fue creada  el citatorio.36 



 

 A continuación se plasma algunos criterios emitidos por los tribunales federales en 

su esfuerzo de tapar la enorme laguna jurídica existente con respecto a los citatorios, 

tratando de salvaguardar la seguridad jurídica del contribuyente: 

 

Notificaciones personales en materia fiscal. Requisitos 

cuando no se encuentra a quien se debe notificar.  El 

artículo 137 del código Fiscal de la Federación  no establece 

literalmente la obligación para el notificador de que, cuando 

la notificación se efectúe  personalmente y no encuentre a 

quine debe notificarse, el referido notificador levante un acta 

circunstanciada en la que asiente que se constituyo en el 

domicilio respectivo; que requirió por la presencia de la 

persona a notificar, y que por no encontrarse presente le dejó 

citatorio en el domicilio para que espere a una hora fija del día 

hábil siguiente. Tampoco establece literalmente que el 

actuario debe hacer constar que se constituye nuevamente ene 

le domicilio; que requirió por la presencia de la persona citada 

o su representante legal, y que como no lo esperaron en la 

hora u día fijados en el citatorio, la diligencia la practicó con 

quien se encontraba en el domicilio o en su defecto con un 

vecino. Pero la obligación de acentuar en actas 

circunstanciadas los hechos relativos se deriva del mismo 

artículo 137, ya que es necesario que existan constancias que 



demuestren  fehacientemente como se practicó todo el 

procedimiento de la notificación. De  otra manera se 

notificaría al particular en estado de indefensión, al no poder 

combatir hechos imprecisos, ni ofrecer las pruebas  

conducentes para demostrar  que la notificación se hizo 

fundamentado en lo consignado en Ley. 

 

Notificaciones fiscales a personas morales. Requisito que 

debe contener el citatorio previo para su validez.- de 

acuerdo con lo dispuesto en el artículo 25,  fracción III, de 

Código Civil para el distrito Federal, de aplicación supletoria 

en los términos del artículo 5 del Código Fiscal de la 

Federación, las sociedades mercantiles son personas morales 

que obran y se obligan por medio de los órganos que las 

representan, ya por disposición de la lye o conforme a las 

disposiciones relativas de sus escrituras constitutivas y de sus 

estatutos, atento por lo dispuesto por el artículo del Código 

Civil invocado. En este orden de ideas, si de acuerdo con el 

artículo 10 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, la 

representación de toda sociedad corresponderá a su 

administrador o administradores, salvo lo que expresamente 

establezca la ley y el contrato social, es inconcuso, que con 

quien deben entenderse todos los actos jurídicos que las 

afecten u obliguen es con su representante, por consiguiente, 



las notificaciones que hagan las autoridades fiscales a las 

personas morales debe entenderse con el representante legal y 

si en el citatorio se menciona a la persona moral, sin precisar 

que a quien se cita es a su representante legal, no puede 

considerarse válida la notificación por que hubiese mediado 

mediante citatorio previo, pues la misma incumple con los 

requisitos que establece el artículo 137 del código Fiscal de la 

federación, al disponer que cuando la notificación  se efectúe 

personalmente y el notificador no encuentre a quien debe 

notificar, le dejara citatorio, pues es evidente que en este 

citatorio se debe señalar, cuando se pretende notificar a una 

persona moral, que a quien se busca es a su representante. 

 

Notificaciones  personales.- las efectuadas con menores de 

edad o incapacidades son nulas.- si bien es cierto que las 

notificaciones  personales se encuentran reguladas por el 

artículo 137 del Código Fiscal de la federación, por lo que 

resultan inaplicables  otras disposiciones  de derecho común, 

cuando se observan los lineamientos de dicho artículo; debe 

considerarse como una excepción a tal regla, las 

notificaciones entendidas con menores de edad o incapaces, 

las que resultan ilegales, toda vez que dichas personas tienen 

capacidades jurídicas restringidas, de conformidad con los 



artículos 23 y 450 fracción I del Código Civil, aplicable 

supletoriamente en materia federal. 

 

Orden d visita.- en el citatorio para efectos de su 

notificación debe indicarse que la cita s precisamente para 

la entrega de dicha orden.- cuando la autoridad con el fin de 

notificar la orden de visita deja un citatorio al contribuyente 

para que lo espere a una hora determinada del día siguiente, 

por no haberlo encontrado en su domicilio, pero no se señala 

concretamente que esa cita es  para que  reciba la orden de 

visita, como lo establece el artículo 44, fracción II, del código 

Fiscal de la Federación, se incumple con tal formalidad, toda 

vez que en el dispositivo en comentario expresamente se 

indica que el citatorio se dejará para tal fin. 

 

 El segundo párrafo de la fracción II del artículo 44 del Código Fiscal de la 

Federación contempla la posibilidad de que los visitadores al apersonarse por primera vez 

en el domicilio del contribuyente y al no encontrarse este o su  representante legal, teniendo 

que dejar citatorio, hagan una relación de los  sistemas, libros, registros y demás 

documentación que integre la contabilidad. Lo anterior es una clara violación a  la 

Constitución Política  de México y así lo ha expresado el Poder Judicial, lo anterior es con 

base en el hecho de que los visitadores están actuando antes de que el procedimiento de 

visita se inicie, puesto que el artículo 42 en su último párrafo del Código Fiscal a señala 

claramente que las facultades de comprobación se inician con el primer acto que se 



notifique al contribuyente, dejándolos a estos en un pleno estado de indefensión violando su 

seguridad  jurídica. Con base en este razonamiento es posible que los contribuyentes se 

opongan determinadamente a que los auditores hagan dicha relación de la contabilidad.37 

Es un hecho que al ser declarado inconstitucional  este párrafo por el mas alto tribunal 

resulta perjudicial que dicho párrafo no haya sido reformado ya y que incluso se siga 

publicando en Código Fiscal de la Federación como si fuera vigente. Pues lo anterior 

genera incertidumbre en el gobernado que al recurrir a la Ley para consultarla y conocer de 

esta manera cuales son sus derechos y obligaciones durante el desarrollo dela visita 

domiciliaria crea que lo contenido en dicho párrafo sea legal y constitucional. 

 

 Para Raúl Rodríguez Lobato, este párrafo resulta de difícil compresión, pues la 

supuesta elaboración de la relación de la contabilidad supone el hecho de tener a la vista 

dicha documentación, lo cual resulta jurídicamente y físicamente imposible puesto que la 

visita no se ha iniciado, y la persona que con quien se entiende la diligencia de  citatorio 

legal para entregarla a los visitadores, incluso, puede estar imposibilitado para lo en virtud 

de no tener acceso a ella”. 

 

 Lo anterior ha sido manifestado por los Tribunales Federales de la siguiente forma: 

 

Visita domiciliaria el segundo párrafo de la 

fracción II del artículo 44 del Código Fiscal de la 

Federación, que faculta a las autoridades fiscales 

para elaborar uina relación de la documentación 

que integra la contabilidad antes del inicio de la 



visita, con el puro citatorio, contraviene lo 

dispuesto en el artículo 16 constitucional.- en 

concordancia con el principio de que el respeto al 

domicilio de las personas constituye un derecho 

subjetivo elevado a la categoría de garantía individual, 

el artículo 16 constitucional establece que la orden 

para la practica de visitas domiciliarias expedida por 

las autoridades administrativas para cerciorarse de que 

se han acatado, entre otras, las disposiciones fiscales, 

debe constar en mandamiento escrito de autoridad 

competente, en el que se funde y motive su causa, 

expresándose el nombre del visitado, el domicilio en 

que debe llevarse a cabo la visita y su objeto, 

levantándose, al concluirla acta circunstancial en 

presencia de dos testigos propuestos por el sujeto 

visitado o, en presencia de dos testigos propuestos  por 

el sujeto visitado o, en su ausencia o negativa, por la 

autoridad que practique la diligencia, por lo tanto, al 

disponer el segundo párrafo de la fracción II del 

artículo 44 del código Fiscal de la federación que, si al 

presentarse los visitadores o su representante, dejarán 

citatorio, pudiendo, en ese momento, elaborar una 

relación de los sistemas, libros, registros y demás 

documentación que integre la contabilidad del 



visitado, transgrede lo establecido en el artículo 16 

constitucional, al permitir a la autoridad administrativa 

empezar la visita sin cumplir con las formalidades 

preescritas en la citada disposición constitucional. 

 El mismo párrafo segundo en comento contempla el caso de que se presente aviso 

de cambio de domicilio después, de entregarse el citatorio. En este supuesto, la autoridad 

puede realizar  la visita domiciliaria en el nuevo domicilio y en el anterior, si este fuere 

conservado  todavía por el contribuyente sin la necesidad de emitir  una nueva orden, y solo 

en el caso de que en dicho domicilio se encontraran  documentos que conforman la 

contabilidad, bienes o mercancías. Desde nuestro punto de vista el hecho de que la 

autoridad pretenda llevar la visita domiciliaria en ambos domicilios, a través de la misma 

orden, debe forzosamente de estar motivado, puesto que es un acto de molestia destinado a 

un solo domicilio que se cambio después del citatorio pero que debe cumplir sus efectos en 

el nuevo domicilio. En efecto, para que se pueda presentar dicha situación, la autoridad 

debe presumir en base a los documentos revisados  que en el domicilio anterior existen 

mercancías, bienes o documentos que deben formar parte de la contabilidad. Todo lo 

anterior sin necesidad de expedir una nueva orden de visita y asentando lo relativo en actas. 

 

 Existen autores que no soportan el argumento anterior, tal es el caso de Raúl 

Rodríguez Lobato, quien  opina que resulta incongruente lo establecido en la Ley a este 

respecto puesto que uno de los requisitos de mayor importancia de la orden de visita es el 

de realizarse en el domicilio que dicho oficio contenga, en consecuencia lo anterior 

resultaría  violatorio del artículo 16 constitucional. Aunado a lo anterior considera que  

resulta injustificado tal argumento plasmado por el legislador en virtud de noobservarse 



obstáculo alguno para emitir o ampliar la orden  de visita que abarque  el nuevo domicilio 

cumpliendo así con lo preescrito en la constitución para los cateos”. 

 

 Se presenta otra problemática para la autoridad cuando el cambio de domicilio sea 

también un cambio de  circunscripción territorial donde la autoridad fiscal que emitió la 

orden de visita ya no sea competente. En esta situación la autoridad emisora de la orden 

debe solicitar el auxilio de la autoridad fiscal competente en la nueva jurisdicción, para que 

continúe con la visita iniciada por ella, notificando al visitado la sustitución de autoridades. 

En efecto, cuando se presenta el cambio de domicilio fuera de la competencia de la 

autoridad que esta realizando la visita, dicha autoridad que esta realizando la visita, dicha 

autoridad que inicio y esta efectuando la auditoria debe solicitar que otra autoridad 

competente continúe con la vista turnándole el expediente abierto a nombre del 

contribuyente visitado. En la práctica esta forma de evadir o simplemente complicar el 

accionar de la autoridad fiscal por parte del contribuyente podría solucionarse al optar por 

un cambio de acto fiscalizador, cambiar de visita domiciliaria a revisión de gabinete, lo cual 

facilitaría el trabajo de los auditores en estos casos donde los contribuyentes realizan este 

tipo de actividades con el único fin de evitar el desarrollo de la visita domiciliaria.40* 

 

 Antes de iniciar propiamente con el desarrollo de la visita domiciliaria, el artículo 

44 Fracción II en su tercer párrafo contempla la posibilidad de asegurar la contabilidad 

cuando exista peligro de que el visitado se ausente o pueda realizar maniobras tendientes a 

impedir el inicio de la vista. 

 



 Nuestra apreciación es en el sentido de que dicho párrafo se refiere exclusivamente 

a las maniobras del contribuyente antes del inicio de la visita. Hacemos hincapié en esto, 

puesto que es el artículo 46 Fracción III el que claramente establece el aseguramiento 

durante el desarrollo de la visita. Por lo tanto, aunque el párrafo en comento quiera ser 

aplicado tanto para antes de la visita como durante el desarrollo de esta , esto resultaría 

incorrecto. El presente párrafo al igual que el anterior, previamente estudiado, resulta 

inconstitucional puesto que deja en estado de indefensión al contribuyente. 

  

 En primer lugar al no iniciarse todavía la facultad de comprobación, el acto de 

molestia en si no puede realizarse, por lo tanto el aseguramiento de la contabilidad sería 

fuera de la visita, que es el acto de molestia que permite a los auditores internarse en el 

domicilio del visitado, acto que todavía no ha sido notificado legalmente. En segundo lugar 

los términos son ambiguos y generan incertidumbre toda vez que el concepto de “peligro” y 

“maniobras” no están definidos dentro de la ley lo cual genera incertidumbre en el 

gobernado al no saber, a ciencia cierta, que actos que el realice pueden ser considerados por 

la autoridad fiscal como peligrosos y tendientes a la evasión de sus obligaciones como 

sujeto auditado. Finalmente, en el supuesto de que la autoridad decretara un aseguramiento 

a la contabilidad del contribuyente, este acto tendría que estar motivado, es decir, de que 

medios se valió la autoridad para determinar que existía peligro de que medio se valió la 

autoridad para determinar que existía peligro de que el visitado se ausentara o, en su caso, 

que explicara que lo llevo a concluir que las actividades realizadas por  el contribuyente 

eran tendientes para impedir el inicio de la visita. Como podemos observar dicha  

motivación estaría  claramente sujeta a diversas interpretaciones por ser genérica y ambigua 

. por ejemplo, que el visitado vaya a emprender un viaje el día que debe realizarse la 



notificación de la orden de visita, para las autoridades puede significar que el visitado desea 

sustraerse del procedimiento, mientras que, para el contribuyente solo significa unas 

vacaciones, un negocio, etc. Y sabiendo que al frente de la auditoria se encuentra su 

contador, gerente o personal de confianza. 

 

 Finalmente antes de regular el procedimiento de visita domiciliaria en el Código 

Fiscal de la Federación, se contempla en la fracción II, último párrafo del artículo en 

comento, la posibilidad de asegurar bienes y mercancías por parte de los visitadores, en el 

momento de presentarse en el lugar donde se desarrollara la diligencia, en el caso de que la 

importación, tenencia, producción, explotación, captura o transporte deba ser manifestado a 

las autoridades fiscales o autorizada por ella y no se hubiera acatado dicha disposición. 

 

 Tanto con esta disposición como con la anterior se les puede hacer la misma crítica 

en el entendido de que resultan ilegales puesto que la visita domiciliaria no se ha iniciado 

siendo jurídicamente y fiscalmente imposible llevar a cabo actos que suponen haber 

iniciado la visita.41* 

 

 Siguiendo la misma idea de la ilegalidad del presente párrafo debemos resaltar las 

siguientes situaciones: Primero para poder actuar de esta manera los visitadores deben de 

estar facultados para ello dentro de  la orden de visita, es decir, dentro de la orden deben 

venir los fundamentos legales que otorgan la facultad a los visitadores de poder asegurar 

bienes y mercancías de importancia. Por otro lado, toda vez que los visitadores están 

sujetos al objeto específico de la orden, dentro del objeto debe venir la verificación de 

bienes y mercancías de procedencia extranjera para poder realizar dichas funciones, puesto 



de no contener el objeto esta mención los visitadores estarían ejerciendo atribuciones que 

están fuera de sus facultades, puesto que ellos no pueden decidir que obligaciones verificar 

que ya no son meramente ejecutores de una orden de autoridad competente. 

 

 Al presentarse el visitador por segunda ocasión en el domicilio designado para que 

se efectúe la visita domiciliaria ya sea que se encuentre el contribuyente, su representante 

legal o un tercero, se iniciara  con cualquiera de ellos, de preferencia cualquiera de los dos 

primeros, la visita domiciliaria. Es importante destacar, como se comento anteriormente 

que las facultades de comprobación inician cuando se notifica el primer acto al 

contribuyente. Con base en esta premisa es que antes de entrar al fondo del procedimiento 

de visita analizaremos una peculiaridad existente dentro de la notificación de la orden de 

visita. 

  Como lo reafirmaremos a continuación, el citatorio debe contener dentro de 

su texto la mención de que la diligencia a realizarse es para la entrega de la orden de visita. 

Los tribunales federales han pronunciado el siguiente criterio: 

 

Orden de visita domiciliaria debe de entregarse al visitado en 

la hora señalada en el citatorio y no en una diversa.- De 

conformidad con lo dispuesto por el artículo 44 fracción II, 

del Código Fiscal de la Federación, la orden de visita al 

contribuyente, debe entregarse previamente a su realización, 

por tanto si al presentarse los visitadores al lugar donde deben 

practicar la diligencia, no estuviere el visitado o su 

representante legal, dejarán citatorio con la persona que ahí se 



encuentre para que los espere a una hora determinada del día 

siguiente , para que puedan recibir la orden de visita, y si no 

lo hicieren así, se iniciará con quien se encuentre en el lugar 

visitado, consecuentemente, si al dejar el citatorio se indica 

una hora determinada para que el representante legal espere a 

los visitadores y la entrega de la orden se lleva a cabo con 

posterioridad de la señalada en el citatorio, iniciándose a 

continuación la visita, la diligencia llevada a cabo en esos 

términos, no cumple con el citado dispositivo legal y por esa 

razón es violatoria de garantías. 

 

 Con base en lo estudiado es de concluirse que el segundo día que los visitadores se 

constituyen en el domicilio del contribuyente es para notificar la orden de visita. Por eso es 

indispensable establecer que es lo que se debe entender por notificación desde un punto de 

vista doctrinario para proceder a analizar la notificación fiscal según el contenido del 

mismo Código Fiscal de la Federación. 

 

 El espíritu del legislador ha establecido procedimientos que la autoridad fiscal debe 

originalmente cumplir para evitar cometer violaciones a la seguridad jurídica de los 

contribuyentes cuando dicha autoridad realice actos de fiscalización. La realización de 

actos por parte de la autoridad fiscal no tendría su razón de ser si no se realizarán otros 

actos que les imprimieran la eficacia necesaria para su finalidad, es decir, no existiría razón 

de expedir un mandamiento de visita domiciliaria, si éste nunca es dado a conocer al 

destinatario del mismo, pues mientras no se le de a conocer, no tendrá la eficacia necesaria 



para obligarlo a recibir la visita. Es debido a esto que después del acto de autoridad 

consistente en la expedición del mandamiento de visita, debe originarse otro que le de 

publicidad ante el destinatario del mismo, a efecto de que una vez conocido por este, surta 

sus efectos. El segundo acto comento es la modificación.*42 

 

 En sentido amplio, la notificación es la forma estipulada por la ley, por cuyo medio 

se hace llegar al interesado el conocimiento de alguna resolución o de algún acto realizado 

por alguna autoridad. En otras palabras es el medio de comunicación procedimental a través 

del cual se hace una actuación de la autoridad a la persona interesada.*43 

 

 El Código Fiscal contempla que la orden de visita domiciliaria  se modificará según 

lo dispuesto por el Art. 134 fracción I que establece las modificaciones personales. Hasta 

este momento queda claro que resultaría no solo inconstitucional sino ilógico que la orden 

de visita no se notificara. La peculiaridad a la que nos enfocaremos se refiere alo siguiente: 

 

“Art. 135.- Las notificaciones surtirán sus efectos al día hábil 

siguiente a aquél en que fueron hechas y practicarlas deberá 

proporcionarse al interesado copia del acto administrativo que 

se notifique” 

 

 Con base en lo anterior y aplicándolo concretamente a la notificación de la visita 

domiciliaria, esta no puede iniciarse hasta que haya surtido efectos su notificación, es decir, 

al día hábil siguiente. Por lo tanto y apegados estrictamente a lo establecido en el Código 

Fiscal, en su segunda visita, los visitadores notificaran la orden de visita en si no debe 



iniciarse hasta que dicha notificación surta sus efectos legales, por lo tanto los visitadores 

iniciaran la auditoria hasta el día hábil siguiente.  

 

“Art. 135.- Las notificaciones surtirán sus efectos al día hábil 

siguiente a aquél en que fueron hechas y al practicarlas deberá 

proporcionarse al interesado copia del acto administrativo que 

se notifique...”  

 

 Con base en lo anterior y aplicándolo concretamente a la notificación de la orden de 

visita domiciliaria, esta no pude iniciarse hasta que haya surtido efectos su notificación, es 

decir, al día hábil siguiente por lo tanto y apegados estrictamente a lo establecido en el 

Código fiscal de la federación, en su segunda visita, los visitadores notificaran la orden de 

visita no importando con quien se entiendan en dicha diligencia, el procedimiento de visita 

en si no debe iniciarse hasta que dicha notificación surta sus efectos legales, por lo tanto los 

visitadores iniciaran la auditoria hasta el día hábil siguiente. En efecto, el artículo transcrito 

con anterioridad en ninguna parte de su texto nos establece que exista excepción alguna 

para cuando surten sus efectos las notificaciones, tampoco existe otro artículo que indique 

dicha excepción para la notificación de la orden de visita. En consecuencia, y en el 

entendido de que donde la ley no distingue no tenemos que distinguir, todas las 

notificaciones en materia fiscal surten sus efectos al día siguiente hábil de haber sido 

realizadas. Lo anterior reviste una gran importancia puesto que en la práctica los visitadores 

una vez que se modifica la orden inmediatamente inician la auditoria, lo cual apegado a 

escrito derecho es igual. 

 



 El comenzar una auditoria en el domicilio fiscal inmediatamente que se notifico la 

orden de visita, tal y como lo hacen los auditores del SAT, Servicio de Administración 

Tributaria tiene una razón de ser, dicha razón es el factor sorpresa, en efecto el notificar e 

iniciar en ese momento la auditoria fiscal tiene por objeto que el contribuyente no pueda 

sustraer contabilidad, bienes o mercancías que demuestren incumplimiento de las 

obligaciones fiscales. De esta manera la documentación obtenida por los visitadores es la 

que el contribuyente por lo regular tiene en su domicilio fiscal de manera cotidiana. Por 

otro lado, las declaraciones hechas por el contribuyente analizadas por los visitadores son 

las que de manera espontánea este hace ante las autoridades recaudatorias. 

  

 Si los visitadores no actuaran de esta forma se perdería el factor sorpresa y se le 

otorgaría una oportunidad al contribuyente de esconder todo aquello que delate el 

incumplimiento de las disposiciones fiscales, perdiendo así la oportunidad de apreciar de 

manera cierta el como los contribuyentes acatan las disposiciones fiscales de manera 

espontánea. No obstante lo anterior, refirmamos  que los visitadores al iniciar 

inmediatamente la auditoria viola el contenido del artículo 135del Código Fiscal de la 

Federación. Lo correcto es que dicho articulo se reformara en beneficio de la autoridad 

fiscal y estableciera la excepción de que la notificación de la orden de visita surte sus 

efectos legales inmediatamente que se la ha entregado a la persona con quien se desarrolle 

dicha diligencia. 

 

5.1.3 Los Visitadores. 

 



 Una vez establecido lo anterior proseguiremos con el análisis del artículo 44 

fracción III que nos establece, en primer termino, la identificación de los visitadores ante la 

persona con quien se entienda la diligencia, al inicio de la visita. El primer paso para iniciar 

la notificación de la orden debe de ser., indiscutiblemente, la identificación de los 

visitadores ante la persona con quien se realice dicha diligencia. El objetivo de lo anterior 

es brindar certeza al contribuyente de que efectivamente las persones que se encuentran 

ante él están facultados para iniciar el procedimiento de visita domiciliaria.  

 

 Como lo hemos analizado previamente, son visitados las personas que están 

designadas con ese carácter dentro del texto de la orden de visita domiciliaria, además de lo 

anterior, serán visitadores los que se constituyan en el domicilio donde se lleve acabo la 

visita. En consecuencia, las personas que cumplan con estos requisitos son las que deberán 

identificarse al iniciase al iniciar la visita domiciliaria, y dicha identificación deberá constar 

en el acto respectivo.44* 

 

 Es de resaltar que la identificación de los visitadores debe de hacerse a través del 

documento idóneo para evitar violentar la seguridad jurídica del contribuyente, razón por lo 

cual, nos remitimos al Reglamento Interno del Servicio de Administración  Tributaria que 

en su articulo 21 inciso “c” fracción XIX establece lo siguiente: 

 

“Articulo21.- Las Administraciones Locales de Grandes 

Contribuyentes, de Recaudación, de Auditoria Fiscal, 

Jurídicas de Ingresos de Ingresos y de recursos tendrán la 

denominación que señala este Reglamento, y la 



circunscripción territorial y sede que se determine mediante 

acuerdo del Presidente del Servicio de Administración 

Tributaria. 

 

C.-Compete a las administraciones Locales de Auditoria 

Fiscal a que se refiere el apartado “F” de este articulo, ejercer 

las facultades siguientes: 

 

XIX.- Realizar las establecidas en las fracciones IV, V, VI, 

VII, X Y XI del articulo 10 de este reglamento”. 

 

 

 Por su parte él articulo 10 del reglamento en cuestión establece lo siguiente: 

 

“Articulo 10.- Administradores Generales y el secretario 

técnico de la comisión del servicio fiscal de carrera tendrán 

las siguientes facultades:  

 

VI.- Expedir las constancias de identificación del personal a 

su cargo...” 

 

 En la autoridad fiscal en su conjunto la que ostenta la competencial fiscalizadora y 

solo podrán ejercer actos de comprobación los funcionarios públicos que formen y solo 

podrán ejercer actos de comprobación los funcionarios públicos que formen parte de ella, es 



decir, aquellos a traves de los cuales opera, es decir, los que actúan en su nombre. Es 

relevante destacar que el funcionario publico adquiere tal carácter en virtud del 

nombramiento respectivo, y es a rabees de dicho documento que se otorga, a favor  de 

quien se expide, la facultad de representar al órgano administrativo emisor en determinadas 

actividades. En consecuencia las personas que se presenten en el domicilio para efectos de 

iniciar una orden de visita deberán acreditar su carácter de visitadores mediante la 

exhibición de la credencial oficial emitida por la autoridad que representan.45* 

 

 Uno de los requisitos que no marca el Código Fiscal de la Federación pero que ha 

generado controversia es el de si los visitadores deben o no ser públicos con titulo 

profesional . Al respecto existen posiciones encontradas entre autoridades y contribuyentes. 

Raúl Rodríguez Lobato estima que las personas designadas para realizar una visita 

domiciliaria necesariamente deben ser Contadores Públicos  en el legal ejercicio de la 

profesión y así acreditarlo al identificarse, pues indudable que las actividades tendientes a 

la comprobación de carácter técnico propias de la profesión de Contador Publico. Solo de 

esta manera abr seguridad de que tales personas satisfacen los requisitos legales para el 

debido desempeño de la comisión que se les encomendó y que son personas calificadas 

para opinar fundadamente sobre la situación fiscal del contribuyente.46* 

 

 Por su parte; las autoridades fiscales opinan que no se requiere ser Contador Público 

con título profesional para poder ser auditor, puesto que no existe ningún precepto legal que 

exija que los visitadores deban ostentar este o cualquier otro título profesional. Hay que 

recalcar que en la actualidad empieza a darse un cambio de ideología dentro de la 

Administración Fiscal puesto que existen funcionarios que opinan que se debería normar, 



enele médano plazo, que dichos auditores tuvieran como antecedente de estudiar la citada 

profesión, ello, buscando garantizar que en contacto con el contribuyente y la propia 

revisión se realicen con sufí enciente técnica contable. *47 

 

Finalmente y como lo hemos realizado a lo largo de la presente investigación transcribimos 

los criterios más importantes emitidos por los Tribunales Federales al respecto dela 

identificación de los visitadores. 

 

Visitas Domiciliarias requisitos para la identificación de 

los aspectos que los practican.- Para satisfacer con plenitud 

el requisito legal de identificación en las visitas domiciliarias 

es necesario que en las actas de auditoria se asienten todos los 

datos necesarios que permitan una plena seguridad que el 

visitado se encuentre ante personas que efectivamente 

representan a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y 

que por tal motivo pueden introducirse a su domicilio por lo 

que es menester se asiente la fecha de las credenciales y el 

nombre de quienes las expide para precisar su vigencia y tener 

la seguridad de que esas personas efectivamente presentan sus 

servicios en la Secretaría además de todos lo datos relativos a 

la personalidad de los visitadores y su representación, 

tomando también en cuenta también que  mediante la 

identificación mencionada, se deben dar a conocer al visitado 

cuestiones relacionadas con esa personalidad, para protegerlo 



en sus garantías individuales, ya que de esas prácticas de 

inspección o visita, pueden derivar posibles afectaciones a sus 

intereses jurídicos. 

 

 

Visitadores.- para el desempeño de su ejercicio en la 

práctica de una visita no es necesario que sean 

Contadores.- El articulo 43, fracción II, del Código Fiscal de 

la Federación, establece como requisitos que debe reunir la 

orden de visita, que además, de los previstos en el articulo 38 

del mismo ordenamiento legal, se deberá indicar el nombre de 

la persona o personas que efectúan la visita, las cuales podrán 

ser sustituidas, aumentadas o reducidas en su numero sin que 

en el precepto en comento, ni el articulo 46, facción I, del 

Código Fiscal de la Federación, se establezca la obligación de 

los visitadores al hecho al que acrediten con titulo profesional 

ejercer la profesión de Contadores Públicos, razón por la cual 

no es ilegal que en desarrollo de una visita, los visitadores no 

hayan acreditado esta en legal ejercicio de la profesión de 

Contadores Públicos.  

 

 

 

5.1.4 LOS TESTIGOS. 



  

 A continuación entraremos al estudio de uno de los requisitos mas importantes 

durante el desarrollo del actual procedimiento de visita domiciliaria, este es el de los 

testigos. La figura de los testigos es de vital importancia tanto para la orden de cateo como 

para la orden de visita domiciliaria es por eso que el articulo 16 constitucional establece 

como requisito indispensable la presencia de los testigos durante el desahogo de las 

diligencias. La fracción tercera del articulo 44 en su primer párrafo en su segunda parte y el 

segundo párrafo contemplan la figura de los testigos para el caso especifico de la orden de 

visita, Dicho precepto señala que una vez que se hayan identificado los visitadores con la 

persona con la que se llevara acabo la diligencia, estos le requerirían para que designe dos 

testigos. Si la persona con quien se entiende la visita se niega a designarlos a las personas 

que este designe no aceptan servir como tales, serán los visitadores los encargados de 

designarlos haciendo constar expresamente, que se requirió al visitado para tal efecto, en el 

acta respectiva y sin que esta circunstancia invalide los resultados de la visita. Por su parte 

el segundo párrafo de la fracción tercera del articulo 44 del Código Fiscal nos establece en 

que casos podrán ser sustituidos los testigos sin invalidar los resultados de la visita, 

principalmente se señalan tres supuestos que son: 

 

 

1.-Cuando no comparezcan estos al lugar donde se este 

llevando acabo la visita.  

 

2.- Por ausentarse de lugar antes de que concluya la 

diligencia. 



 

 

3.-Por manifestar su voluntad de dejar de ser testigo. 

 

 

 Es importante señalar que el precepto en comento establece claramente que en el 

caso de sustitución de testigos se designara los nuevos conforme lo establecido por el 

supuesto de la primera designación de estos. 

 

 En ocasiones el visitado se encuentra solo en su empresa, encontrándose impedido 

para designar a sus testigos, por lo que los visitadores los designan entre el personal que los 

acompaña y que son a la vez empleados del Fisco Federal. Al impugnar el visitado la 

resolución que se apoya en tales actas, la Sala Superior del Tribunal Fiscal de la Federación 

ha resultado que no pueden ser testigos los empleados de la Secretaria de Hacienda y 

Crédito Publico puesto que es necesario al igual que en el párrafo anterior que la 

designación de testigos recaiga sobre personas que podrán actuar imparcialmente.48* 

 

 Los testigos deben ser los idóneos y completamente ajenos a los hechos que se 

circunstancian en el acta por lo que la designación de estos debe forzosamente recaer en 

personas ajenas a quienes rinden declaración.49* Lo anterior significa que la designación 

de los testigos debe caer en personas preparadas y que no tengan que ver con el aspecto 

contable del contribuyente visitado, básicamente para evitar una situación de conflicto 

puesto que si alguien relacionado con la contabilidad es testigo se presentaran varios 

desacuerdos entre auditor y testigo que son innecesarios. 



 

 En la practica, durante el procedimiento de visita domiciliaria, los testigos solo 

pueden efectivamente serlo del acta de inicio, por que de las restantes se les llama para que 

se enteren de que se va a levantar una acta parcial o final. En efecto, dichos testigos no lo 

son de lo sentado en cada una de las actas por que los visitadores jamás informan a los 

testigos de la labor que están desarrollando aun cuando estos les pregunten que es lo que 

han observado.50* 

 

 Analicemos la verdadera función de los testigos desde el punto de vista del 

contribuyente de 1917, la intención de este es que los testigos lo sean de todo el 

procedimiento, ya sea orden de cateo u orden de visita domiciliaria. Lo anterior es en virtud 

de que de esta manera se otorga mayor certidumbre al acto ya que las autoridades 

ejecutoras de la orden serán observadas en su proceder por dichos testigos. Desde nuestro 

punto de vista la orden de cateo presenta mayores facilidades para los testigos puesto que 

su objetivo es inspeccionar y revisar un lugar determinado en busca de un objetivo 

especifico ya sea material o humano según lo establece el mismo articulo 16 constitucional. 

Dicho cateo por lo regular no tomara mas de un día en realizarse o en caso de excepción, la 

inspección se realizara en días consecutivos. Como regla general en los cateos, con base en 

su naturaleza, no se necesitan conocimientos técnicos profundos por parte de los testigos. 

Sucede todo lo contrario en la visita domiciliaria puesto que la inspección es a la 

contabilidad de un contribuyente, el objetivo de dicha visita es verificar el cumplimiento de 

las disposiciones fiscales, las cuales aunque se refieran a un solo impuesto en especifico no 

dejan de ser variadas. El periodo de duración de visita es de seis meses con opción a 

prorroga lo que genera que el procedimiento se realice en diversos días, según disponga el 



visitador no importando que pasen largos periodos sin que se vuelva a  presentar en el 

domicilio. Finalmente, debido a la naturaleza de la misma orden, las personas designadas 

como testigos lo serán de una revisión cien por ciento técnica. Es en base a estas diferencias 

que los testigos deben adecuarse según sea la orden, esto no es contrario   a la Constitución 

ya que en ella se establece el requisito de los testigos, sin embargo, no establece que su 

función deba ser igual para ambos procedimientos. 

 

 

 En la practica, para los visitadores la designación de los testigos y su firma en las 

actas que levantan es en cumplimiento de un requisito constitucional y nada mas, pues 

saben que ellos no están enterados de nada de lo que se asienta en la ultima acta parcial y 

en el acto final.51* El papel desempeñado por los testigos bajo estas circunstancias dista 

mucho de las intenciones del contribuyente de 1917 es por esto que el procedimiento debe 

reformarse otorgándole un verdadero valor a la función del testigo, pues el hecho de que 

cualquiera de los testigos se niegue a firmar y esta circunstancia no altere para nada la visita 

domiciliaria es el mas claro ejemplo del papel poco efectivo del testigo.  

 

 

 Los siguientes criterios han sido emitidos por los Tribunales Federales con relación 

a los testigos que participan en la visita domiciliaria: 

 

Visita domiciliaria.- la identificación del personal actuante 

y el requerimiento a designar testigos deben efectuarse al 

inicio de la visita, debiendo constar en actas tal hecho.-



Conforme lo dispuesto por el articulo 44, fracción III del 

Código Fiscal de la Federación  al inicio de la visita en el 

domicilio fiscal, los visitadores que en ella intervengan 

deberán identificarse ante la persona con quien se entienda la 

diligencia, requiriéndole para que designe dos testigos. Por su 

parte, el articulo 46, Fracción I del mismo ordenamiento 

tributario dispone que de toda visita se levantara acta en la 

que se harán constar en forma circunstanciada los hechos u 

omisiones observados. De lo anterior se depende que si no 

consta  en una acta levantada al efecto que precisamente al 

inicio de una visita domiciliaria se cumplieron los requisitos 

señalados en primer termino, no se da cabal cumplimiento a lo 

previsto en los dispositivos citados. 

 

Actas de visita. si se sustituye un testigo debe mencionarse 

esta situación .- De conformidad con el articulo 44 fracción 

III, del Código Fiscal de la Federación, los testigos pueden ser 

situados en cualquier tiempo sin que ello invalide los 

resultados de la visita; sin embargo. El articulo 46 fracción I, 

del mismo ordenamiento legal establece que de toda visita en 

el domicilio fiscal se levantará acta en que se haga constar en 

forma circunstanciada los hechos o omisiones( que se 

hubieran precisado) por los visitadores; de donde deriva que si 

un testigo es sustituidos en el desarrollo de la visita, deberá 



indicarse con toda precisión el lugar, día y hora en que 

aconteció dicha situación, pues de lo contrario no se sabría 

hasta que momento estuvo presente el testigo sustituido y a 

partir de que momento se designo al sustituto, llevándose al 

extremo de aceptar que este último atestiguará sobre hecho y 

circunstancias que no le constataron, lo cual desde luego 

violarían lo dispuesto por el articulo 16 constitucional. 

 

 

5.1.5 SUSTITUCION DE AUTORIDADES Y VISITADORES 

 

 Para concluir con el estudio del multicitado articulo 44 del Código Fiscal, la 

fracción cuarta establece la posibilidad de sustituir a la autoridad que esta realizado la visita 

así como los visitadores que ella intervenga. El presente supuesto fue analizado 

previamente cuando es el visitado el que realiza un cambio de domicilio fuera de la 

circunscripción territorial de la autoridad y para continuar con la visita domiciliaria es 

necesario que se efectué dicho cambio de autoridad. 

 

 Dicha fracción también contempla el supuesto de que la autoridad competente 

solicite a otras autoridades fiscales practiquen otras visitas para comprobar hechos 

relacionados con la que estén practicado. Lo anterior es la conocida compulsa a terceros 

que bien puede realizarse a través de una visita domiciliaría que forzosamente debe de estar 

relacionada con la que se está llevando a cabo. Dicha situación debe de dársele a conocer al 

tercero, relacionado en la orden y que se le entregue a través del motivación, que contenga 



la orden esto es, la motivación deberá contener, entre otras cosas una expresión como la 

siguiente: “...en virtud de que mediante la orden número (x) se efectúa una visita 

domiciliaría a ( determinado contribuyente) y toda vez que del análisis realizado se 

desprende que dicho contribuyente y el tercero tienen o tuvieron relaciones comerciales 

durante el periodo sujeto a revisión, es por lo anterior que ese le determina visita 

domiciliaria para verificar las actividades relacionadas con el contribuyente en 

cuestión...”*52 a pesar de no ser tema de la presente investigación es necesario destacar la 

importancia de la compulsa a terceros ya que en la mayoría de las veces serán los datos que 

esta aporte los que determinarán el rumbo de la visita domiciliaría. Todos los actos 

fiscalizadores que estén coordinados de manera efectiva conllevan a un mejor ejercicio de 

las facultades de comprobación y en consecuencia a una mejor determinación de las 

omisiones o evasiones relacionadas por los contribuyentes en perjuicio del fisco. En efecto 

desde nuestro punto de vista la orden de visita realizada por una autoridad fiscal es lo que 

se llamaría  “acto fiscalizador causa”, una vez que dentro de dicho procedimiento de visita 

la autoridad fiscal que lo realiza pide auxilio a otra autoridad fiscal para que realice una 

visita domiciliaria en reafición a la información obtenida, dicha visita sería el ( acto 

fiscalizador efecto). A pesar de ser dos actos fiscalizadores distintos es imposible negar la 

relación existente, esta relación debe ser asimilada por las autoridades fiscales y 

comprendida al grado de que mejor se realizado el acto fiscalizador “efecto” y entre más 

apegado a derecho esté mayores serán los resultados obtenidos en el acto fiscalizador “ 

causa”, logrando así salvaguardar los intereses del Fisco Federal. La decisión de realizar 

una compulsa.*53 Finalmente, la decisión de optar por realizar una comulga domiciliaria es 

en base a un estudio y ala documentación obtenida en la visita domiciliaria. Es decir que 

con base en el análisis de la contabilidad del sujeto visitado se tienen indicios fundados de 



que sería necesaria la comulsa. Cuando del análisis técnico realizado, se tienen 

identificadas irregularidades u omisiones o se presume que las hay, upara decidir si con los 

documentos que se tienen es suficiente para probarlas sin lugar a dudas, o si es necesario 

acudir a otras fuentes para lograr la evidencia comprobatoria, se debe considerar si el tipo 

de documento que se tenga, tiene valor probatorio. Uno de los procedimientos para decidir 

a quienes se debe compulsar, son las confrontas que se realizan al inicio de la auditoria. *54 

 

5.2 OBLIGACIONES DE LOS VISITADORES. 

 

 A continuación, entraremos al estudio y análisis del articulo 46 del Código Fiscal de 

la Federación que establece lo siguiente: 

 

 

“Articulo 45.- Los visitadores, sus representantes, o la 

persona con quien se entienda la visita en el domicilio fiscal, 

están obligados a permitir a los visitadores designados por las 

autoridades fiscales el acceso al lugar o lugares objeto de la 

misma, así como mantener a su disposición la contabilidad y 

demás papeles que acrediten el cumplimiento de las 

disposiciones fiscales de los que los visitadores podrán sacar 

copias para que previo cotejo con sus originales se certifiquen 

por estos y sean anexados a las actas finales o parciales que 

levanten con motivo de la visita. También deberán permitir la 

verificación de bienes y mercancías, así como de los 



documentos, discos, cintas o cualquier otro medio procesable 

de almacenamiento de datos que tenga el contribuyente en los 

lugares visitados. 

 

Cuando los visitados lleven su contabilidad o parte de ella con 

el sistema de registro electrónico, o microfilme o graben en 

discos ópticos o en cualquier otro medio que autorice la 

Secretaria de Hacienda y Crédito Publico, mediante reglas de 

carácter general, deberán poner a disposición de los 

visitadores el equipo de computo y sus operadores, para que 

los auxilien en el desarrollo de la visita. 

 

Cuando se de alguno de los supuestos que a continuación 

enumeran, los visitadores podrán obtener copias de la 

contabilidad y demás papeles relacionados con el 

cumplimiento de las disposiciones fiscales, para que, previo 

cotejo con los originales, se certifiquen por los visitadores. 

 

I.- El visitado, su representante o quien se encuentre en el 

lugar de la visita se niegue a recibir la orden 

 

II.- Existen sistemas de contabilidad, registros o libros 

sociales, que no están sellados, cuando daban estarlos 

conforme a las disposiciones fiscales. 



 

III.- Existen dos o más sistemas de contabilidad con distinto 

contenido, sin que se puedan conciliar con los datos que 

requieren los avisos o declaraciones presentadas. 

 

IV.- Se lleven dos o mas libros sociales similares con distinto 

contenido. 

 

V.- No se hayan presentado todas las declaraciones periódicas 

a que obligan las disposiciones fiscales, por el periodo al que 

se refiere la visita. 

 

VI.- Los datos anotados en la contabilidad no coincidan o no 

se puedan conciliar con los asentados en las declaraciones o 

avisos presentados o cuando los documentos que amparen los 

actos o actividades del visitado no aparezcan asentados en 

dicha contabilidad, dentro del plazo que señalan las 

disposiciones fiscales, o cuando sean falsas o amparen 

operaciones inexistentes. 

 

VII.- Se desprendan, alteren o destruyan parcial o totalmente, 

sin autorización legal, los sellos o marcas oficiales colocados 

por los visitadores o se impida por medio de cualquier 



maniobra que se logre el propósito para el que fueron 

colocados. 

 

VIII.- Cuando el visitado se emplazado a huelga o suspensión 

de labores, en cuyo caso la contabilidad solo podrá recogerse 

dentro de las cuarenta y ocho horas anteriores a la fecha 

señalada por el inicio de la huelga o suspensión de labores. 

 

IX.- Si el visitado, su representante o la persona con quien se 

entienda la visita se niega a permitir a los visitadores el acceso 

a los lugares donde se realiza la visita, así como a mantener a 

su disposición la contabilidad, correspondencia o contenido 

de cajas de valores. 

 

En los supuestos a que se refieren las fracciones anteriores, se 

entenderá que la contabilidad incluye, entre otros, los papeles, 

discos y cintas, así como cualquier otro medio procesable de 

almacenamiento de datos.  

   

       En el caso de que los visitadores obtengan copias certificadas  

  de la contabilidad por encontrarse el visitado en cualquiera de  

  los supuestos previstos por el tercer párrafo de este articulo, 

   deberán levantar acta parcial al respecto, lo cual deberá reunir

   los requisitos que establece el articulo 46 de este código, con  



 la que podrá terminar la  visita domiciliaria en  el  domicilio o  

 establecimiento del visitado, pudiéndose continuar el ejercicio      

 de las facultades de comprobación en el domicilio del visitado 

   o en    las   oficinas   de   las   autoridades   fiscales,  donde se  

levantara el acta final, con las formalidades a que se refiere el 

citado articulo.  

  

  Lo dispuesto en el párrafo anterior no es aplicable cuando los  

  visitadores obtengan copias de solo  parte  de  la contabilidad.  

  En  este  caso,  se  levantara  el  acta   parcial   señalando   los  

  documentos de los  que   se  obtuvieron    copias,   pudiéndose 

    continuar   la   visita   en   el  domicilio  o establecimiento del  

  visitado.  En  ningún  caso    las  autoridades  fiscales   podrán  

  recoger la contabilidad del visitado.  

 

5.21 Obligaciones con relación a la contabilidad 
  
 Comencemos analizando las obligaciones establecidas en el primer párrafo del 

artículo 45, del cual, se desprenden las siguientes obligaciones: 

 

    1.- Permitir a loa auditores el acceso al lugar o lugares de la 

visita domiciliaria.- No presenta ninguna controversia ya que al ser un acto de molestia la 

visita domiciliaria, esta faculta a la autoridad fiscal a la intromisión en el domicilio 

señalado en la orden, aunque se le haya demostrado la facultad para hacerlo por parte de los 

visitadores, tal y como lo contempla el artículo 85 fracción I del Código Fiscal de L 



federación, se le impondrá la multa señalada en el artículo 86 fracción I que va desde 

$7,539 a $22,616.00. Algunos tratadistas, entre ellos Emilio Margain establecen que con 

esta regla debe entenderse que quedan incluidos dentro de la misma, todos los lugares en 

donde están establecimientos que dependan del contribuyente.*55 Desde nuestro punto de 

vista, tal como lo hemos asentado anteriormente la presente obligación es solo para efectos 

del domicilio contenido en la orden, es decir, para realizar la visita domiciliaria, en el 

inmueble de cual se contenga la dirección en la orden de visita. 

 

2.-Mantener a disposición de los auditores la contabilidad y  

demás papeles que acrediten el cumplimiento de las disposiciones fiscales. En otras 

palabras entregar por su comprobación la contabilidad y documentación que soporte el 

cumplimiento de las obligaciones fiscales. Es importante destacar que no importa que 

medio se utilice para llevar la contabilidad para dar cumplimiento a dicha obligación. Lo 

anterior dejaría en una situación difícil a la autoridad fiscal para poder determinar el 

cumplimiento de las disposiciones fiscales, razón por la cual con base al artículo 55 

Fracción II del mismo ordenamiento, los auditores pueden proceder a determinar 

presuntivamente la utilidad fiscal.56 

 

    3.-Permitir que los visitadores saquen copias de la 

contabilidad para que previo cotejo con sus originales se certifiquen estos y sean anexados 

a las actas elaboradas. La obligación que tienen los visitadores de permitir que se saquen 

copias de la contabilidad se complementa con la obligación de los visitadores de cotejar 

dichas copias con los originales, certificarlas y anexarlas a  las actas elaboradas. Esta 

complementación es una forma de evitar que la autoridad solicite copias que no va a 



utilizar, lo anterior cubre a su vez con la obligación de la autoridad de circunstanciar hechos 

y omisiones, dentro de los cuales esta el obtener copias de la contabilidad. Se genera, en 

este punto, la incógnita de quien será el que cubra los gastos de las copias que se obtengan, 

desde nuestro punto de vista los gastos debe de correr a cargo de  la autoridad fiscal ya que 

no existe disposición alguna en la ley que obligue al cumplimiento a cubrir con dicho gasto. 

 

    4.- Permitir la verificación de bienes y mercancías. Se 

presentan dos supuestos. El primero tendiente a la verificación de bienes y mercancías 

relacionados directamente con la actividad del contribuyente, en este supuesto el visitado 

esta obligado a permitir dicha verificación ya que esta directamente relacionado con los 

impuestos sujetos a revisión, según conste en la orden de visita. El segundo supuesto, es en 

el caso de bienes y mercancías de procedencia extranjera, en este caso para que el visitado 

pueda permitirles dicha verificación, los visitadores deben, forzosamente, estar facultados 

para ello, lo cual debe venir expresamente en la orden de visita. 

 

   5.- Permitir la verificación de los documentos, discos, cintas o 

cualquier otro medio procesable de almacenamiento de datos que tenga el contribuyente en 

los lugares visitado.- La presente obligación resulta a nuestro parecer un poco amplia y 

genérica. Los visitadores con base al artículo 42 Fracción III solo puede revisar la 

contabilidad, bienes y mercancías. Por lo tanto, si durante el desarrollo de la visita 

domiciliaria los visitadores quieren revisar discos, cintas o cualquier otro medio de 

almacenamiento de datos deberá forzosamente fundar y motivar su actuación en el caso de 

que el visitado no acepte hacerlo alegando que dichos medios de almacenamiento no tienen 

relación con el objeto de la visita domiciliaria. Los anteriores tres puntos al igual que el 



primero, en caso de presentarse, son supuestos que podrían encuadrar en el artículo 85 

fracción I y en consecuencia aplicar la multa del artículo 86 fracción 

 I ambos del Código Fiscal de la Federación, sin embargo, en dichas multas la autoridad 

deberá justificar a través de una correcta fundamentación y motivación su actuar. 

 

 El segundo párrafo del artículo 45 establece la obligación al visitado de 

proporcionar el equipo de computo y sus operadores en el caso de que la contabilidad del 

visitado se lleve en registro electrónico, microfilm, discos ópticos o cualquier otro medio 

que autorice la Secretaria de Hacienda y Crédito Público. Esta obligación es completamente 

en perjuicio del contribuyente, toda vez que tanto el equipo como los operadores deben de 

dejar de realizar su trabajo para realizar otro que beneficie a las autoridades fiscales. Hasta 

el momento no se ha conseguido caso alguno donde el visitado se niegue a dicha 

disposición puesto que la generalidad prefiere cooperar con las autoridades aunque esto 

signifique la distracción de sus trabajadores y de su equipo.*57 Existiría conflicto si a pesar 

de colaborar con los visitadores el visitado, decidiera solo proporcionar el equipo y el 

personal en horas distintas de las laborales ya que las horas extras que trabajaría el personal 

deberían de ser cubiertas en escrito sentido por la autoridad fiscal, lo anterior con base en 

que no existe precepto legal alguno que indique que los gastos que surjan con la visita 

domiciliaria deban ser cubiertos por el visita  y por otra parte  la labor desempeñada por 

dicho trabajador es directa y únicamente en beneficio del fisco. 

 

5.2.2. Causales para obtener copia de la contabilidad y consideraciones relativas 

 



 La siguiente parte del trabajo de investigación se enfocará a estudiar los supuestos 

legales a través de los cuales los visitadores pueden obtener copias de la contabilidad, la 

Ley como la práctica han sido claras a este respecto por lo que no existe en realidad mucho 

que comentar al respecto. 

 El primero es cuando la persona con quien se intenta realizar la diligencia de visita 

domiciliaria se niegue a recibir la orden. Esta situación esta completamente fuera de la 

realidad ya que si la persona se niega a recibir la orden en consecuencia negará el acceso al 

domicilio fiscal por lo cual, no se tendrá acceso a la contabilidad siendo imposible obtener 

copias de esta, en este punto es de suponerse que el visitador deberá recurrir al auxilio de la 

fuerza pública.58 

 

 La fracción segunda contempla el supuesto de que los visitadores encuentren libros, 

registros o sistemas de contabilidad que deban estar sellados conforme las disposiciones 

fiscales, en la actualidad la presente fracción es letra muerta ya que no se requiere que los 

sistemas o registros contables y los libros sociales estén sellados por autoridad fiscal 

alguna.*59 

 

 El tercer supuesto establece que para obtener copia de la contabilidad se encuentren 

dos o más sistemas de contabilidad con distinto contenido, que no se pueda conciliar con 

las declaraciones y avisos presentados. Resulta lógico que al encontrar indicios de una 

doble contabilidad los visitadores buscando proteger los intereses del fisco saquen copias 

de los documentos que integran la contabilidad, puesto al ser esto un indicio sumamente 

claro de incumplimiento de las disposiciones fiscales el visitado podría esconder la 

documentación o sustraerse de la autoridad fiscal. 



 

 El cuarto supuesto nos indica el supuesto de que se lleven dos o más libros sociales 

similares con distinto contenido. Con base en el Código Fiscal de la Federación y su 

reglamento, el libro social forma parte de la contabilidad por lo cual la presente fracción 

esta contenida dentro de la anterior.*60 

  

 Por el quinto supuesto, la ley establece el caso de que no se haya presentado todas 

las declaraciones periódicas a que se obligan las leyes fiscales. Esta situación será 

procedente cuando dichas declaraciones se refiera única y exclusivamente a los impuestos 

sujetos a revisión y a los ejercicios comprendidos en la orden de visita. 

 

 La fracción sexta contempla varios supuestos todos muy claro al respecto que son: 

 

    1.- Que los datos contenidos en la contabilidad no 

coincidan con los de las declaraciones o avisos presentados  

     2.- Cuando existan documentos comprobatorios de las 

actividades del contribuyente que no aparezcan reflejados en la contabilidad del visitado. 

3.- Cuando existan documentos falsos o que amparen 

operaciones inexistentes. 

 

 El séptimo supuesto contempla el supuesto de que se 

obtendrán copias cuando con fundamento en el artículo 46 Fracción 

III del código fiscal de la federación se coloquen sellos y marcas en 

documentos, bienes y muebles y que estos sean desprendidos, 



alterados destruidos parcial o totalmente para evitar que cumplan con 

su fin. Lo anterior sería una clara muestra de tratar de evitar el 

conocimiento de la autoridad fiscal lo que crearía la suposición de 

encontrar ilegalidades palpables en los lugares donde se coloquen 

dichos sellos y marcas. 

 

 En el caso de huelga o suspensión de labores, siendo el octavo supuesto, se podrá 

obtener copia de la contabilidad dentro de las cuarenta y ocho horas anteriores a la fecha en 

que de inicio la huelga o suspensión. Es importante recalcar que dicha fracción esta mal 

redactada ya que el supuesto se refiere a que se podrá recoger la contabilidad, lo anterior en 

el caso de ser legal resultará no encuadrar en el tema que se trata que es el de la obtención 

de copias de la contabilidad. 

 

 Finalmente el supuesto contenido de la fracción IX establece que se obtendrá copia 

de la contabilidad si la persona con quien se entienda la diligencia se niega a permitir el 

acceso a los visitadores así como, mantener a disposición de estos la contabilidad. En este 

caso tampoco se indica el proceder del visitador, por lo cual, suponemos que solicitará el 

auxilio de la fuerza pública. Es importante a su vez determinar lo que significa “resistencia 

del visitado”, ya que esta podría manifestarse de diversas maneras.*61 

 

 Prosiguiendo con el análisis del artículo, el siguiente párrafo explica lo que para 

efectos de la visita domiciliaria deben entenderse por contabilidad, contraviniendo lo 

establecido anteriormente donde se establece que para efectos de la visita se entenderá por 

contabilidad lo establecido en el artículo 28 del mismo ordenamiento legal. Este párrafo es 



genérico y en consecuencia inservible para tales efectos ya que habla de cualquier medios 

procesable de almacenamiento de datos. Este efecto debe regirse por lo establecido en el 

artículo 28 del código fiscal de la federación y solo, en el caso fundado que exista 

información contable en algún medio proceable del almacenamiento de datos y que el 

contribuyente no lo haya manifestado de esa forma. Se podrá procede conforme a lo que 

aquí estableció. 

 

 Si se llegará a caer en alguno de los supuestos comentados con anterioridad, se 

levantará acta circunstanciada del acto conforme a las reglas del artículo 46 del código 

fiscal, pudiéndose terminar de ejercer la mencionada facultad de comprobación en el 

domicilio del contribuyente o en las oficinas de la autoridad fiscal. En el caso de que las 

copias obtenidas sean solo una parte de la contabilidad se levantará acta parcial que 

establezca claramente cuales fueron los documento fotocopiados. 

 

 Finalmente es necesario recalcar que en ningún caso las autoridades fiscales podrán 

recoger la contabilidad del visitado. Para Raúl Rodríguez Lobato, el recoger la contabilidad 

sería injustificado e inconstitucional. Sería injustificado ya que en ninguna de las causas lo 

ameritaría en su caso el código fiscal de la federación prevé la manera de asegurar la 

Contabilidad del Contribuyente preservando de esta manera la materia de la revisión. Es 

inconstitucional ya que el artículo 16 de la Carta Magna no prevé dicha hipótesis y sólo 

exige la exhibición de la Contabilidad. *62 

 

5.3 Reglas de la Visita Domiciliaría 

 



 A continuación entraremos al análisis de uno de los artículos más importantes del 

actual procedimiento de Visita Domiciliaria, el artículo 46 del Código Fiscal. Dicho 

precepto  contiene reglas importantes que iremos analizando una a una dándoles la 

jerarquía respectiva. El artículo a estudiar, establece lo siguiente:  

 

“Art. 46.- La visita en el domicilio fiscal se 

desarrollará conforme a las siguientes reglas 

 

I.- De toda visita en el domicilio fiscal se levantará 

acta en la que se hará constar en forma circunstanciada 

los hechos u omisiones que se hubieren conocido por 

los visitadores. Los hecho u omisiones consignados 

por los visitadores en las actas hacen prueba de la 

existencia de tales hecho o de las omisiones 

encontradas, para efectos de cualquiera de las 

contribuciones a cargo del visitado en el periodo 

revisado. 

 

II.- Si la visita se revisa simultáneamente en dos o más 

lugares en cada uno de ellos se deberán levantar actas 

parciales, misma que se agregarán al acta final de que 

la visita se haga, lo cual puede ser levantada en 

cualquiera de dichos lugares. En los casos en que se 

refiere esta fracción se requerirá la presencia de dos 



testigos en cada establecimiento visitado en donde se 

levante acta parcial, cumpliendo al respecto con lo 

previsto en la fracción II del artículo 44 de este código. 

 

III.- Durante el desarrollo de la visita los visitadores a 

fin de asegurar la contabilidad, correspondencia o 

bienes que no están registrados en la Contabilidad, 

podrán, indistintamente, sellar o colocar marcas de 

dichos documentos,  bienes en muebles, archiveros u 

oficinas donde se encuentren, así como, dejarlos en 

calidad de depósito al visitado o a la persona con quien 

se entienda la diligencia, previo inventario que al 

efecto formulen, siempre que dicho aseguramiento no 

impida la realización de las actividades del visitado. 

Para efectos de esta fracción se considera que no 

importa la realización de actividades cuando se 

asegure contabilidad o correspondencia no relacionada 

con las actividades en mes en curso y los dos 

anteriores. En caso de que algún documento que se 

encuentren en los muebles, archiveros u oficinas que 

se sellen, sean necesario al visitado para realizar sus 

actividades, se le permitirá extraerlo ante presencia de 

los visitadores, quienes podrán sacar copias del 

mismo. 



 

IV.- Con las mismas formalidades a que se refieren las 

fracciones anteriores, se podrán levantar actas 

parciales o complementaría en las que se hagan 

constar hecho, omisiones o circunstancias de carácter 

concreto de las que se tenga conocimiento en el 

desarrollo de una visita. Un vez ya levantada el acta 

final, no se podrá levantar actas complementarias sin 

que exista una nueva orden de visita. 

 

Cuando en el desarrollo de una visita las autoridades 

fiscales conozcan hechos u omisiones que podrán 

extrañar incumplimiento de las disposiciones fiscales, 

los consignarán en forma circunstanciada en actas 

parciales. También, se consignarán en dichas actos los 

hechos u omisiones que se conozcan de terceros. En la 

última acta parcial que al efecto se levante se hará 

mención expresa de tal circunstancia y entre esta y el 

acta final, deberán transcurrir por lo menos veinte días 

durante los cuales el contribuyente podrá presentar 

documentos, libros o registros que desvirtúen los 

hecho u omisiones, así como optar por corregir  su 

situación fiscal. Cuando se trate de más de un ejercicio 

revisado o fracción de este, se ampliará el plazo por 



quince días más siempre que el contribuyente presente 

aviso dentro del plazo inicial de veinte días. 

 

Se tendrán por consentidos los hechos consignados en 

las actas en las que se refiere el párrafo anterior, si 

antes del cierre del acta final el contribuyente no 

presenta los documentos, libros o registros de 

referencia o no señale el lugar en que se encuentren, 

siempre que este sea el domicilio fiscal o el lugar 

autorizado para llevar su contabilidad o no prueba que 

estos se encuentran en poder de una autoridad. 

 

Tratándose de visitas relacionadas con el ejercicio de 

las facultades a las que se refieren los artículos 64-A y 

65 de la ley del Impuesto sobre la renta, deberán 

transcurrir por lo menos tres meses entre la fecha de la 

última acta parcial y el acto final. Este plazo podrá 

ampliarse por una sola vez por un plazo de dos meses 

a solicitud del contribuyente. 

 

Dentro de un plazo no mayor a quince días hábiles 

contados a partir de la fecha de la última acta parcial, 

exclusivamente en los casos en que se refiere el 

párrafo anterior, el contribuyente designará un máximo 



de dos representantes con el fin de obtener acceso a la 

información confidencial proporcionada u obtenida de 

terceros independientes respecto de operaciones 

comparables que afecte la posición competitiva de 

dichos terceros la designación de representantes 

deberá hacerse por escrito y presentarse ante la 

autoridad fiscal competente. Se tendrá por consentida 

la información confidencial proporcionada de terceros 

independientes, si el contribuyente omite designar, 

dentro del plazo conferido, a los citados representantes  

Los contribuyentes personas físicas podrán tener 

acceso directo a la información confidencial a que se 

refiere este párrafo.  

Presentada en tiempo y forma la designación de 

representantes por el contribuyente a que se refiere 

esta fracción, los representantes autorizados tendrán 

acceso a la información confidencial proporcionada 

por terceros desde ese momento y hasta los cuarenta y 

cinco días hábiles a la fecha de notificación de la 

resolución en la que se determine la situación fiscal 

del contribuyente que los designo. Los representantes 

autorizados podrán ser sustituidos por única vez por el 

contribuyente,  debiendo éste hacer del conocimiento 

de la autoridad fiscal la revocación y sustitución 



respectivas, en la misma fecha en que se haga la 

revocación y sustitución. La autoridad fiscal deberá 

levantar acta circunstanciada en la que haga constar la 

naturaleza y características de la información y 

documentación consultadas por él o por sus 

representantes designados, por cada ocasión de que 

esto ocurra. El contribuyente a sus representantes no 

podrá sustraer o fotocopiar información alguna, 

debiéndose limitar a la toma de notas y apuntes. 

 

El contribuyente y los representantes designados en 

los términos de esta fracción serán responsables hasta 

un plazo de cinco años contados a partir de la fecha en 

que se tuvo acceso a la información confidencial o a 

partir de la fecha de presentación del escrito de 

designación, respectivamente, de la divulgación, uso 

personal o indebido para cualquier propósito, de la 

información confidencial a la que tuvieron acceso por 

cualquier medio, con motivo del ejercicio de las 

facultades de comprobación ejercidas por las 

autoridades fiscales. El contribuyente se hará 

responsable solidario por los perjuicios que genere la 

divulgación, uso personal o indebido de la 



información, que hagan los representantes a los que se 

refiere este párrafo. 

 

La revocación de la designación del representante 

autorizado para acceder a la información confidencial 

proporcionada por terceros no libera al representante 

ni al Contribuyente de la responsabilidad solidaria en 

que podrán incurrir por la divulgación, uso personal o 

indebido, que hagan de dicha información 

confidencial. 

  

V.- Cuando Resulte imposible continuar o concluir 

con el ejercicio de las facultades de comprobación de 

los establecimientos del visitado, las actas en las que 

se haga constar el desarrollo de la visita en el 

domicilio fiscal podrán levantarse en las oficinas de 

las autoridades fiscales. En este caso, se deberá 

notificar previamente esta circunstancia a la persona 

con quien se entienda la diligencia, excepto en el 

supuesto de que el visitado hubiere  desaparecido del 

domicilio fiscal durante el desarrollo de la visita. 

 

VI.- Si en el cierre del acta final de la visita no 

estuviere presente el visitado o su representante, se le 



dejará citatorio para que este presente a una hora de 

terminada del día siguiente, si no se presentare, el acta 

final se levantara ante quien estuviere presente en el 

lugar visitado en ese momento cualquiera de los 

visitadores que haya intervenido en la visita, el 

visitado o la persona con la que se entiende la 

diligencia, y los testigos firmarán el acta, de la que se 

dejará copia al visitado. Si el visitado, la persona con 

quien se entendió la diligencia o los testigos no 

comparecen a firmar el acta, se niegan a firmarla, o el 

visitado o la persona con quien se entendió la 

diligencia se niegan a aceptar copias del acta, dicha 

circunstancia se asentará en la propia acta sin que esto 

afecte la validez y valor probatorio de la misma. 

 

VII.- Las actas parciales se entenderá que forman parte 

integrante del acta final de la visita aunque no se 

señale así expresamente. 

 

Concluida la visita en el domicilio fiscal para iniciar 

otra a la misma persona, se requerirá nueva orden, 

inclusive cuando las facultades de comprobación sean 

por el mismo ejercicio y por las mismas 

contribuciones. 



  

5.3.1. Levantamiento de actas  
 

 La primera parte del presente artículo nos habla de que la autoridad deberá levantar 

actas circunstanciadas de toda visita que realice. 

 

 Debido a la naturaleza jurídica de las Visitas Domiciliarias, estas no se desahogan 

en una sola diligencia como podrían darse el caso de las ordenes de cateo, es por esto la 

importancia de resaltar el hecho de que la ley marca que deberá levantarse actas de todas 

las visitas que realice. Lo anterior es un punto de difícil solución ya que otra vez se 

encuentran puntos de vista encontrados. Dando una interpretación estricta al presente 

párrafo cada vez que el visitador se apersone en el domicilio del contribuyente deberá 

forzosamente un acta. Lo anterior resulta un tanto ilógico ya que el procedimiento de visita 

domiciliaria está conformado por un sinfín de diligencias en las que se apersonan los 

visitadores. Por su parte existe la opinión de pensar de que es a criterio del visitador el 

determinar en cuales de las visitas domiciliarias se debe de levantar un acta circunstanciada. 

Lo anterior es también, ilógico ya que la ley no establece tal posición y facultad para las 

autoridades. A este respecto se han pronunciado los tribunales de la siguiente manera.  

 

Visita domiciliaria, los testigos designados deben estar 

presente únicamente en el levantamiento de actas 

levantadas.-De la interpretación de lo dispuesto por los 

artículos 16 constitucional en relación con el artículo 46 

Fracción IV y VI del Código Fiscal de la Federación, se 



desprende que la formalidad que debe revestir toda acta 

levantada con motivo de una visita domiciliaria debe hacerse 

ante la presencia de testigos, sin que pueda inferirse a la 

presencia de los testigos deba ser durante todo el tiempo que 

dure la visita domiciliaria, por tanto, si como en el caso consta 

en las actas que se levantaron en presencia de los testigos, lo 

que además se avala con rúbricas de estos, no se viola lo 

dispuesto en los preceptos citados. 

 

De lo anterior se puede inferir que no de todas la veces que se apersone el visitador 

en el domicilio del contribuyente será necesario la presencia de testigos toda vez, no de 

todas esas veces se levantara acta. 

 

 Desde nuestro punto de vista ambas concepciones son extremosas. En primer lugar 

es cierto que no de todas las veces que se apersone el visitador en el domicilio del visitado 

hay hechos u omisiones que asentar en actas, razón por la cual sería ocioso que se 

levantaran dichas actas, máxime si su contenido carecería de trascendencia jurídico-

contable . por otra parte, el hecho que sea el auditor el que determine cuando es 

indispensable levantar una acta parcial es atribuible una facultad que no esta contemplada 

en la ley. En consecuencia y con base en la realidad imperante los dos supuestos deben 

desecharse. En efecto a nuestra consideración  lo correcto sería darle esta facultad al 

visitado determinar cuando la actividad del auditor necesita ser asentada en una acta 

parcial. Lo anterior sería con base en lo realizado en dicho día por el auditor, a 

consideración del visitado salvaguardando sobremanera la seguridad jurídica del segundo 



Debemos comenzar el análisis entendiendo el significado de actas dejando para 

después la definición de su principal característica que es la circunstanciación. 

 

En materia fiscal debemos entender por acta el documento público en el que se 

asientan de manera cronológica y circunstanciada los hechos, omisiones e irregularidades 

conocidas durante el desarrollo de la visita domiciliaria. Al referirse a hechos, debe hacerse 

mención de la actuación de los particulares y de las autoridades que intervengan 

detallándose los hechos solemnes y el cumplimiento de las formalidades establecidas en las 

leyes ya que es a través de dichas actas que la autoridad pude demostrar que su actuación se 

realizo apegada a derecho.*63 

 

 Por otra parte, encontramos que por acta de visita domiciliaria debemos entender 

como aquel documento en el que se hace constar en forma circunstanciada los hecho u 

omisiones que se hubieren cometido por las autoridades fiscales en el desarrollo de la visita 

domiciliaria. Las actas en comercio se clasifican en: de inicio, parciales, complementarias, 

final y de residencia.*64 

 

 Una vez analizado el aspecto general de las actas circunstanciadas prosigamos con 

el estudio del artículo 46 del Código. 

 

 La fracción segunda del precepto legal en cuestión, establece la posibilidad de 

realizar de manera simultánea la visita domiciliaria en dos o más lugares. En cada uno de 

ellos deberá levantarse acta parcial cumpliendo con el requisito constitucional de la 

presencia de dos testigos para cada una de dichas actas. Finalmente establece que el acta 



final podrá ser levantada en cualquiera de dichos lugares. El levantamiento de actas 

parciales simultaneas trae consigo el hecho de que el contribuyente, el representante legal o 

un tercero determinado solo podrán estar presentes en una de dichas actas, lo anterior con 

base en que sería materialmente imposible su presencia en todas las actas simultáneas 

criterio que haya sido soportado por los tribunales federales. En cuanto al requisito de la 

presencia de los testigos, este requisito debe cumplirse para toda acta que se levante no 

importando que sean simultáneas, siendo aplicable a este caso lo establecido para el 

contribuyente, representante o tercero de que un testigo no podrá fungir como tal en más de 

una acta simultánea. Por su parte, es importante resaltar que a pesar de existir varios 

domicilios consignados en la orden de visita uno de estos debe de revestir más importancia, 

ya sea el domicilio fiscal o en su caso el domicilio donde se tenga la contabilidad. Con base 

en lo anterior tanto la primera diligencia como el levantamiento del acta final deben 

realizarse en dicho domicilio no importando que existan otros.*65 

 

5.3.2 Colocación de sellos y Marcas 

 

La fracción tercera se olvida un poco de las actas que deben levantarse en el 

desarrollo del procedimiento de visita domiciliaria pero se refiere a un aspecto de 

suma importancia. Establece la posibilidad de que con el fin de asegurar la 

contabilidad, correspondencia o bienes que no estén registrados en contabilidad, se 

coloquen sellos y marcas en dichos documentos, muebles, bienes, archiveros e 

incluso oficinas donde se encuentren. Lo anterior previo inventario que se formule, 

dejando lo asegurado en calidad de depósito a la persona con quien se realice la 

visita. Dicho aseguramiento no debe de impedir la realización de las actividades del 



visitado supuesto que sucederá según la misma ley cuando se asegure 

documentación relacionada con las actividades del mes en curso y de los dos meses 

anteriores. En el caso de que sea necesario para el visitado un documento de los 

asegurados, en la presencia de los auditores lo podrá sustraer del aseguramiento 

previa copia que para el efecto obtengan los visitadores, la presente fracción 

contempla una figura que se puede prestar a muchas violaciones, es por eso que su 

contenido es específico. Como podemos observar el aseguramiento únicamente se 

levantará para aquellos documentos que no consten en contabilidad, lo anterior 

elimina el abuso en el que incurrían los visitadores anteriormente, ya que no existía 

la necesidad de asegurar algo que previamente constaba de manera fehaciente en la 

contabilidad. Por su parte la elaboración del inventario es en vías de seguridad 

jurídica del contribuyente y en segundo plano para protección de la auditoria fiscal. 

Si no existe el previo inventario de lo que se asegura y forma parte de la 

contabilidad del contribuyente, la carga de la prueba de que se aseguró todo lo que 

conforma la contabilidad esta a cargo de la autoridad fiscal y no del visitado ante la 

afirmación de que él entrego toda su contabilidad.66* 

 

 Los tribunales Federales han emitido el siguiente criterio: 

 

Visitas domiciliarias. El artículo 46, fracción III del 

Código Federal de la Federación, en la parte que autoriza 

a los visitadores, a fin de asegurar la contabilidad o 

correspondencia, a sellar o colocar marcas en dichos 

documentos, no es inconstitucional.- La potestad conferida 



por la fracción III, del artículo 46, del Código Fiscal de la 

Federación, a los visitadores durante el desarrollo de la visita 

domiciliaria a fin de asegurar la contabilidad, correspondencia 

o bienes que no estén registrados en la contabilidad para, 

indistintamente, sellar o colocar marcas en dichos 

documentos, se ajusta a lo ordenado en el artículo 16 

constitucional, en cuanto permite para la práctica de visitas 

domiciliarias, la exhibición de los libros y papeles 

indispensables para comprobar que se han acatado las 

disposiciones fiscales, ya que tal facultad para “exigir la 

exhibición de libros y papeles” debe entenderse como 

presentación de éstos al ser requeridos por los visitadores, 

para un examen particular de los mismos, lo que implica que 

para lograr ese objetivo quien practica la visita los puede 

sellar o marcar, como se establece en la fracción III, del 

artículo 46 del Código Fiscal de la Federación, con lo que se 

logra su identificación y evita se modifiquen, sustraigan o 

sean cambiados por otra, dando eficacia  a la diligencia. 


